
VILA RUBIO, M' N. (1989): Notas sobre el Centro de Estudios Hisdricos y su papel en 
la forrnacibn de la Escue!a Esp&la de Lingüistica, Sintagma 1(1989), 51-58 

NOTAS SOBRE EL CENTRO DE ESTUDIOS HIST~RICOS Y su 
PAPEL EN LA F O R M A C I ~ N  DE LA ESCUELA ESPANOLA DE 

LINGU~STICA 

hP NEVES VILA RUBIO 
Estudi General & Ueida - Universitat & Barcelom 

Con frecuencia, el análisis de la historiografia lingiiística que se realiza durante 10s 
estudios universitarios de filologia se refiqre a las comentes y figuras de mAs alli 
de nuestras fronteras, mientras que la atenci6n a nuestro pasado lingiiistico es 
lamentablemente mh  parca de 10 que seria de desex. 

En consecuencia, ciertos capitulos de la historia de la lingüística hispánica resultan 
poco o nada valorados ante nuestros estudiantes. Uno de estos capitulos es, 
ciertarnente, la labor de la Escuela EspaÍiola de Lingüística y el marco institucional 
en el que fue posible. 

No quiero con el10 decir que se haya olvidado dicha labor en 10s niveles 
especializados de la investigaci6n lingüisbca, al menos en nuestro país, pero si 
insisto en que parece existir una tendencia a no considerar globalrnente esta parte de 
la lingüística hispánica en 10s programas de 10s estudios universitarios de 
filologia, con 10 cuai corremos el riesgo de que si se produzca, con el tiempo, ese 
olvido. 

El estudiante de hispánicas, naturalmente, va conociendo a algunos de 10s 
integrantes de la mencionada escuela, a causa de la necesidad de acudir a la consulta 
de sus obras, indispensables para su formaci6n. Es 10 que ocurre con personalidades 
como MenCndez Pidal, Arnado Alonso, Tom& Navarro Tomk, Dámaso Alonso, 
Rafael Lapesa, etc. Pero 10 que ya resulta m k  difícil es que llegue a conocer, ' 

siquiera superficialmente, 10s lazos entre estos autores asi como el contexto 
institucional que 10s acogi6 pernitiendo y propiciando su t a r a  

Es del todo normal, pues, que, en esta situacibn, 10s llarnados 'autores menores', 
en este caso, 'lingiiistas o fil6logos menores', queden prActicamente en el olvido. 
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Podemos aportar como ejemplos 10s nombres de Salvador Fernández Ramírez o de 
Samuel Gili Gaya. Si preguntárarnos a estudiantes, incluso a licenciados, si 
conocen a estos lingüistas, probablemente nos encontran'amos con que, a 
excepci6n quid del Curso superior de sintaxis española de Gili Gaya (1943). muy 
pocos sabrían decimos en q d  consisti6 su aportación a la lingüística hispánica. Y 
la paradoja es que casi todos ellos conocen, con seguridad, la existencia del Esbozo 
& una nueva gramútica de la Iengua española, editado por la Real Academia en el 
año 1973, sin saber que precisamente 10s principales mifices de esta obra fueron 
estos dos lingüistas: Gili Gaya de la parte de sintaxis y Fernández Ramírez del 
resto. 

Pero no s610 se trata de poner de manifiesto el desconocimiento de 10 que, a fm de 
cuentas, puede ser s610 un dato, sino de paliar en alguna medida la falta de 
reconocimiento & la cohesi6n global que existí6 en 10 que fueron 10s cimientos de 
la investigaci6n lingüística en España y del ámbito en que tuvo lugar. 

Ese ámbito fue el Centro de Estudios Hist6ricos (CEH), creado por la Junta para 
Ampliaci6n de Estudios e Investigaciones Científicas en el año 1910 con el fm de 

"favorecer el desarrollo de las ciencias hist6ricas en España, 
coordinando 10s estudios científicos y ofreciendo a 10s 
babajadores una instalaci6n que cubra las necesidades materiales" 
(Jaryc 1934:436) 

Sus recursos provenim de diversas fuentes: principalmente, la subvenci6n del 
Ministeri0 de Instrucci6n Pliblica, ciertas donaciones de particulares y el producto 
de la venta de sus pubíicaciones. D. Ram6n MenCndez Pidal fue su presidente a la 
vez que director de la Secci6n de Filologia. 

No vamos ahora a extendernos en 10 que fue el desarrollo y la gesti6n del Centro 
puesto que 10s detalles al respecto pueden encontrarse en diversos artículos de D. 
Rafael Lapesa (1979) o del profesor Francisco Abad (1980). quien se ha ocupado a 
menudo de todo 10 relativo a la Escuela Española de Lingüística, o incluso en 
ciertos manuales, ai alcance de todos, como la Gramcltica española de Alcina y 
Blecua, en cuya parte preíiminar se incluye una adecuada -aunque breve- exposici6n 
de la composici6n y la labor realizada por el CEH (1975:164- 194). 

Sí es el momento de destacar, sin embargo, que gran parte de la investigaci6n 
lingüística actual ha sido posible gracias al trabajo y las tendencias metodol6gicas 
-discipha, rigor y seriedad científica ante todo- desarrolladas por la escuela creada 
en el CEH. 

Para el10 es necesario conocer que, si bien MenCndez Pidal comenz6 su tarea 
investigadora de forma independiente -tenia cuarenta y dos años cuando se cred el 
CEH-, a partir del momento en que tom6 su direccibn, esta instituci6n se convirti6 
en el medio id6neo no s610 para acoger sus propias investigaciones sino tarnbiCn 



para canaiizar las de 10s colaboradores que como becarios o profesores fueron 
incorporándose paulatinamente. 

Allí se recogia el saber y avances cientificos que provenim del extranjero y se 
reconvertían de acuerdo con las necesidades de nuestro ámbito hisphico. Asi, se 
realizaron excursiones con fines de investigaci6n dialectal; el propio M. Pidal, A. 
Castro, T. Navarro y F. de Onis 

"realizaron la sistemsltica exploraci6n de todo el dominio leonks" 
(Catalán 1974:28-29); 

mis tarde tambikn colaboraron en estas excursiones A. M. Espinosa y L. 
Rodríguez Castellano. Se iniciaron, en consecuencia, 10s trabajos para la 
publicaci6n del Atlas Lingüktico & la Península Ibérica (ALPI). 

Se form6, asimismo, un laboratori0 de fonetica cuyo director fue D. Tomh 
Navarro Tomk, quien habia trabajado en el extranjero con Panconcelli-Calzia y 
Grammont, y en el que iniciaron su colaboracih en el CEH Amado Alonso y Gili 
Gaya. En 1930 se cre6 un Archivo de la Paiabra en el que se conservananan registros 
y grabaciones dialectales y romances populares asi como voces de persondidades 
diversas: Baroja, Valle Inclán, Rarnón y Cajai, Unamuno -que no quiso escucharse 
nunca-, etc. 

En su departamento lexicográfico -iiamado Subsecci6n de Estudios Lingiiisticos-, 
Menkndez Pidal vio la necesiáad de realizar un Corpus Glossariorurn. es decir, de 
recoger el acervo ltxico castellano anterior al primer diccionari0 acadtmico de 
1726. Fue asi como Gili Gaya y un par de colaboradores más empezaron a 
recopilar el material de 10 que con el tiempo seria publicado, si bien parciaimente, 
con el nombre de Tesoro Lexicogrcifico. 

A partir de 1914, el CEH empez6 a publicar la Revista de Filologia Espaiiota que 
pronto alcanz6 un reconocido prestigio entre 10s hispanistas y romanistas 
extranjeros. En ella se reflej6 otra de las características de esta escuela: el entronque 
entre la investigaci6n lingüística, rigurosa y met6dica, con 10s estudios fdol6gicos 
de historia y critica literaria. Los componentes de la Escuela Espafiola de 
Lingüística combinaron siempre ambos intereses, partiendo de la base de que uno 
no tenia raz6n de ser sin el otro. El Centro public6 asimismo otras revistas, como 
fndice Literari0 o Embita, consagrada, esta Última, a 10s estudios de filologia 
clásica. 

Ademh de 10s ya mencionados, desarrollaron su trabajo en el marco del CEH, 
Amkrico Castro, A. G. Solalinde, Garcia de Diego, H. Seris, J. Fernández 
Montesinos, A. Tovar, etc. El Centro disponía asimismo de otras secciones 
además de la de filologia: de estudios árabes, de historia de EspaAa, de arqueologia 
y arte, de instituciones medievales, entre otras. Este movimiento de cultura e 
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investigaci6n tuvo tambidn su proyecci6n exterior; en el Ambito peninsular 
diremos que, por ejemplo, Corominas y Aramon i Serra fueron becarios del CEH. 
Por otra parte, Amhco Castro en 1925 y A. Alonso en 1927 viajaron a Buenos 
Aires, donde Cste últirno fue director del Instituto de Filologia Allí fund6 y dirigi6 
la Revista & Filologh Hispánica, hasta que en 1946, debido al cambio de regimen 
politico en Argentina, tuvo que partir hacia EE.UU., instalándose en Harvard donde 
se continu6 la publicaci6n de la revista con el nombre de Nueva Revis!a de 
Filologia Hispdnica. Discípulos americanos del CEH fuemn, entre otros, Angel 
Rosenblat, Alfonso Reyes y Pedro Hem'quez Ureila, quienes asimismo publicaron 
artículos en la RFE y en la revista Tierra Firme, tambi6n editada por el Centro y 
que quedaba bajo la direcci6n de la Subsecci6n de Estuáios Hispanoarnericanos. 

Creo que con 10 dicho hasta el momento -y mucho se nos queda en el tintem- se 
ofrece la irnagen cohesiva, si bien esquemAtica, que se preiendía acerca de la labor 
desarrollada por el Centro. 

Cabe preguntarse ahora el porqu6 de la falta de atenci6n posterior. Nahualmente 
puede que haya varias respuestas pero quid la más simple sea tambikn la más 
verdadem el cambio radical en numerosos aspectos de la vida intelectuai espaflola 
que supuso la guerra civil. 

El CEH qued6 definitivamente desmantelado en 1939, al término de la contienda. 
Durante tsta se había intentado, mientras aún existim esperanzas de un futuro 
retorno a las actividades habituales, mantenerlas, de forma que como primera 
medida se trat6 de proteger el patrimonio inielectual que aili se hallaba depositado. 
D. Rafael Lapesa fue el encargado, junto con otros colaboradores, de trasladar 10s 
ficheros del Corpus Glossariorum y del Español Medieval a 10s dtanos del 
edificio, así como de acudir regularmente, en turnos de guardias, con el fin de 
vigilar y evitar que gentes ajenas a las tareas que allí se habim desarrollado 
pudieran destruir o extraviar aquel matehial. Se continu6, aun con dificultades, la 
publicaci6n de algún número tanto de la RFE como de EmLrita, con el fm de sentir 
que la vida intelectual del Centro, a pesar de la guerra, seguia mantenikndose. 

Pem todo el10 era demasiado peso para los pocos que permanecieron en Madrid, a 
10s que, además, pronu, se moviliz6. Menendez Pidal, Navarro Tomás, Gili Gaya 
y muchos otros habían partido a fines del 36. A. Zamora Vicente, en un articulo 
dedicado a D. To& Navam Tomás, recuerda c6mo fue la despedida, a las puertas 
del Centro, entre D. Tomás y 61 mismo, en diciembre de aquel aflo: 

"Deeás de la puerta de Medinaceli, 4, [...I se quedaba guillotinado 
un periodo excepcional y fecundo de nuestra historia científica 
[...I Allí se quedaba todo cuanto habia hecho [D. TomBs] y 
lanzado al ruedo del trabajo por la ciencia fonetica española; se 
quedaba el Archivo de la Palabra [...I, se quedaban apiladas las 
pruebas de 10s antiguos documentos, con tantas y tantas horas de 
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vigilia a cuestas, meditaci6n y vista consumida [...I. Por delante, 
el camino que se abría s610 perrnitía la zozobra de 10s tres aiios de 
contienda, la huída posterior. la enemiga disimulada de una 
nueva, quizaí interesada 'actitud científica'. Unos aiios de 10s que 
no vale la pena hablar." (Zamora Vicente 1979:413431) 

Como es sabido, el primer destino fue Valencia, m8s tarde Barcelona y, 
finaimente, perdida ya toda esperanza, el extranjero, Francia primero y Arnérica 
como dltimo puerto para la gran mayoría de investigadores a quienes las 
universidades de ultramar acogieron con 10s brazos abiertos. 

Los que por razones diversas se quedaron en España fueron represaliados de una u 
otra fonna y tanto sus personas como sus voces quedaron en la sombra. D. Ram6n 
MenCndez Pidal regres6 a EspaAa cuando acab6 la guerra y, a pesar de hallarse su 
prestigio completamente consolidado, fue apariado durante algunos afíos de la vida 
acadbmica oficial, por 10 que permaneci6 trabajando por su cuenta y sin apoyo 
institucional ninguno. 

lQuC había sido de aquel Centro de Estudios Hist6ricos que tanto había hecho por 
la investigaci6n filol6gica en nuestro país? Tras la guerra, se c r d  el Consejo 
Superior de Investigaciones Cientificas cuya sede central se ubic6 en el mismo 
local que había acogido anteriormente al CEH en Medinaceli, 4, siendo dirigido por 
personas afines al nuevo rCgimen. La labor anterior qued6, de resultas, 
empequeflecida. En un articulo de Lora Tamayo dedicado ai minislm IbaAez Martín, 
fundador del C.S.I.C.. puden leerse afmaciones como las siguientes: 

"[ ...I 10 importante para nuestro recuerdo es que ese entender 
político 10 puso [Ibáñez Martín] al servicio de la restauraci6n 
cultural en España, en la que por primera vez en su historia, 
institucionaliz.6 la investigaci6n científica al llevar a la f i a  del 
Jefe del Estado la fundaci6n de este Consejo Superior. [...I lleno 
de ilusiones, volvía yo a mi universidad de provincias confortado 
con el ejemplo de un ministro que, en plena y difícil tarea de 
reconstrucci6n nacional. consagraba horas y horas a poner en 
marcha un nuevo orden en la hasta entonces tímida investigaci6n 
española [...I. Salvo algunos institutos de Madrid, aeados por la 
Junta, el resto de la investigaci6n se hacía exclusiva, aunque 
pobremente, en las universidades." (Lora Tamayo 1970:lO-11) 

Son unas afiiaciones, cuando menos, sorprendentes a las que podemos oponer la 
opini6n, más actual, de JosC PortolCs, que ha estudiado ampliamente 10s 
fundamentos y la evoluci6n de la investigaci6n filol6gica en Espafia en la primera 
mitad de nuestro siglo. Para Portolés la déca& de 1920 a 1930 es 

"en la que la filologia alcanza dentro del Centro y, posiblemente. 
dentro del mundo intelectual del momento, su mayor prestigio. 
[...I Es por entonces cuando se comienza a hablar de una 'Escuela ~ 

I ~ 
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de Madrid' en 10s estudios filol6gicos que tiene personalidad 
científica propia y de la que 10s mikmbros del cen io  asurnen su 
existencia." (1986:llO-118) 

En definitiva, el marco aglutinador del saber y la investigacidn esparioles hasta 
fines de los aiios treinta había desaparecido. Las personas que allí habian trabajado 
se habían dispersado y, en consecuencia, fue ficil el dejar de tenerlo en cuenta 
como conjunto. 

Con todo, 10s pocos que quedaron transmitieron el fondo y la forma de aquel centro 
por otras vías. La Universidad fue una de ellas; D. Alonso, A. Tovar, Garcia 
Blanco, Zamora Vicente, Lapesa, fueron algunos de 10s que, desde sus dtedras, 
más hicieron en este sentido. La Revista de Filologia Española, siguiendo la 
publicaci6n de artículos de investigadores que se formaron en el Centro o en la 
universidad, en las cátedras de 10s arriba mencionados, logd mantener su irnagen y 
sus objetivos, con 10 que se constituy6 en el elemento de uni6n entre la labor 
llevada a cabo antes de la desaparici6n del Centro y la realizada despuCs. 
Asimismo, la Real Academia, al cabo de un tiempo, volvi6 a acoger a 
personalidades como MenCndez Pidal y otros de sus colaboradores, que organizaron 
los diversos seminarios con 10s que hoy cuenta esta instituci6n. 

Pern del núcleo original poco a poco nos hemos ido olvidando y hoy es rar0 que se 
hable del Centro & Estudios Hist6ricos. su espíritu y 10 que en 61 se consigui6. 

Asi como existe una materia denominada Lingüística Románica en la que, aparte 
de su componente especifico de descripci6n y anilisis de las características 
principales de las diversas lenguas románicas, se da una atenci6n más que notable 
al estudio de sus principales investigadores y metodologías, ¿por quC no hacer 10 
propio en cuanto a la proyección historiográfica de la lingüística hispánica? 
Mostrar cuái ha sido la trayectoria de 10s estudios lingüisticos en nuestro país y 
especialmente en el siglo XX no puede mis que beneficiar la perspectiva de 
aquCllos que se hallan interesados en la lingüística hispánica. De otra forma, esta 
informaci6n llega al estudiante de forma parcial y sincopada y sin poner de relieve 
la conexi6n interna que estos hechos presentan en la realidad, con 10 cua1 la visi6n 
global de la materia queda desvirtuada. 

El Centro de Estudios Hist6ricos forma parte de esa realidad poco destacada y que, 
por si fuera poco, cre4 una escuela a la que como tal se debe reconocer y valorar. 

M' Nieves Vila Rubio 
Dpt. de Filologia - Secci6 de Filologia Castellana 
Estudi General de Lleida - Universitat de Barcelona 
Apartat de Correus 47 1 
E-25080 Lleida 
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RESUM 

Hi ha determinades parcel.les de la historiografia lingüística que, per diverses 
raons, resten quasi oblidades en l'ensenyament universitari dels estudis de filologia 
Una d'aquestes parcel.les 6s la labor del Centro de Estudios Hist6ricos de Madrid 
així com l'escola lingüística, encapplacia per MenCndez Pidal, que al seu si es va 
crear. L'estudiant la va coneixent d'una forma fragmentada i, per tant, no arriba a 
adonar-se de la relaci6 existent entre els diferents elements que varen fer possibles 
els avenCos en mathria lingüística i filolbgica que es produüen a Espanya durant 
els primers trenta anys del segle XX. Aquest article, després de presentar breument 
alguns aspectes de la tasca realitzada pel CEH, nomCs preen servir de toc d'atenci6 
d'aquest fet, tot i manifestant la necessitat d'incloure als plans d'estudis la 
consideraci6 de la histbria de la lingüística hisphica de forma global i no com a 
fragments que formen part d'altres maikries. 

SUMMARY 

There are some matters in the historiography of linguistics that, for several 
reasons, remain almost forgotten in phylological studies at the University. One of 
these is the work of the Centro de Estudios Hist6ricos in Madrid, and of the 
Escuela Española de Lingüística and their scholars, with MenCndez Pidal at the 
head. Students only b o w  parts of this work and, therefore, they cannot come to 
comprehend the whole sense of the relation between the different components that 
made possible the advances in linguistics and philology which occurred in Spain 
during the fust thirty years of the twentieth century. After having presented some 
aspects of the work carried out by and at the CEH, we only want. in this article, to 
attract attention to the above fact, in order to manifest the need to include the study 
of the history of hispanic linguistics as a whole and not as separate subjects in the 
curriculum. 


